
La obra de restauración que durante algunos 
años se venía haciendo en el nob le edi f ic io ro­
mánico-gót ico de «La Fontana d 'O r» , ha dado 
lugar a sendos descubr imientos arqueológicos. 
Ello es obv io s iempre que se opere en antañonas 
edif icaciones con el cu idado requer ido. Siempre 
que el t raba jo sea real izado previas las impres­
cindibles exploraciones. Y por ú l t i m o que los 
estudios de r i g o r — i n e v i t a b l e s en tales casos — 
hayan sido efectuados concienzudamente. 

En la labor restauradora que nos ocupa pue­
de af i rmarse a los cuat ro v ientos que, cuanto 
debía real izarse, en su día encomendado por la 
en t idad p rop ie ta r ia del inmueb le , a un técnico 
en la mater ia — en ese caso a la competencia del 
doc to r -a rqu i tec to D. Juan M. de Ribot y de 
Baile — ha dado los resultados apetecidos. Siem­
pre en aras a un per fecto logro , han sido decla­
radamente conseguidos. La obra ha estado desde 
el p r imer m o m e n t o t ratada con el mayor cuida­
do . En la misma fueron puestos de s iempre los 
mejores entusiasmos por quienes in te rv in ie ron 
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en los t raba jos : Empresas const ructoras y afines, 
en unión de los operar ios todos, de ellas depen­
dientes. 

La s i tuac ión que ocupa el incomparab le in­
mueble gerundense — declarado M o n u m e n t o Na­
cional por R. O. de 17 de mayo de 1921 , Inven­
ta r io n ú m . 364 — es interesante. Ubicado cerca 
el núcleo de la c iudad ant igua — Gerunda — 
y cabe a las p rox im idades de la puerta sur de la 
mural la romana por donde c i rcu laba el cardus. 
Asentadas algunas construcciones pretér i tas a la 
vera de la famosa Vía Augusta — quizás contem­
poráneas en t iempos del f unc ionamien to de la 
misma-—^ camino ob l igado que hasta casi nues­
t ro t iempo, s i rv ió de t ráns i to a través de los Pi­
r ineos, para la entrada y salida del país de todas 
las gentes que han pisado nuestro suelo. 

Cabe recordar de paso ciertos antecedentes 
que acredi tan cuanto l levamos d icho. Ellos nos 
hablan de ocupaciones muy viejas del lugar y 
de sus aledaños. Independientemente ya de 
t iempos preh is tór icos para dar un salto enorme, 
anotemos un e jemp la r de hacha de p iedra pu l i ­
mentada que se halló en el pat io del actual Hotel 
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del Centro (ant igua casa Gran de Caramany) 
conservada en el Museo Arqueo lóg ico Provin­
c ia l . Los elocuentes descubr imientos de Sant 
M a r t í Sacosta ( h o y Serninar io Conc i l i a r ) con­
sistentes en un pedestal romano del siglo I I I de 
la Era, dedicado a M ( a r c o ) JULIO PHILIPPo, en­
cont rado por el h is to r iador Pujades en el siglo 
XVI I, quien lo da a conocer por p r imera vez en 
su celebrada «Crónica Universal de Cata luña»; 
(Museo Arqueológ ico Provincia l de Gerona. In­
ventar io General : 2,127) amén de otras remi ­
niscencias visigót icas en igual emplazamiento , 
halladas estas ú l t imas con pos te r io r idad a 1939, 
cuando las obras que rehab i l i ta ron d icho cent ro 
docente. 

Por añad idura son recientes unos vest igios 
const ruc t ivos salidos a la luz en los sótanos 
de la mansión gótica de casa Salieti ( hoy 
Audoua rd ) que a pr inc ip ios de siglo restaurara 
el a rqu i tec to Rafael Masó Valentr. Pueden ser 
restos romanos de baja época o poco poster io­
res, pero sí que datables a lo sumo en t iempos 
al tomedievales. Más todavía debe ser tenido en 
cuenta aquello que pueda aguardar los t rabajos 
de explorac ión en la segunda casa-palacio Ca­
ramany, en la Plaza del O l i , esquina con la calle 
Carreras P e r a l t a — e n la actual idad casa Pérez 
X i f ra — as im ismo M o n u m e n t o Nacional . Am­
bos t raba jos ba jo el cu idado del m i smo a rqu i ­
tecto de La Fontana, ya c i tado. 

Tocante al subsuelo donde se levanta el mo­
numen to de «La Fontana d 'O r» , y en las obras 
realizadas bajo los auspicios y a expensas de la 
ent idad prop ie tar ia del m i smo : La Caja de Aho­
rros Provincial de la D iputac ión de Gerona, han 
aparecido evidentes test imonios de una p r im i t i va 
ocupación que se concreta precisamente en el 
m i smo s i t io ; rep i tamos que la noble mansión 
queda ubicada a ex t ramuros de la c iudad romana 
y a l tomedieva l . En efecto, la renioc ión de tie­
rras para t rabajos de c imentac ión y recalces 
del inmueble — imprescindib les para la perma­
nencia de aquél — mot i va ron excavaciones im­
por tantes. De ahí que por algún t i empo haya 
permanecido el ed i f i c io ocu l to a la vista del 
público. 

El consabido vaciado y remoción del terreno 
ha dado con el descubr im ien to de construcc io­
nes de muros de maniposter ía inc ier ta, en cuyos 
paños aparecen algunas hi ladas y pequeños 
lienzos de un pseudo — aunque t ím ido — «opus 
sp ica tum» s imp le ; me jo r d icho, cons t ru ido con 
piedras en sent ido vert ical y posic ión inc l inada. 
El hecho de hallarse imbu idos en dichos para­
mentos algún t rozo de «bípeda!» (pieza romana 
de obra, en ba r ro coc ido) y otras c i rcunstancias 
que se acusan en el aspecto general y en la im ­
presión de los apare jos, induce a fechar los 
mismos en un momen to romano tard ío , de baja 
época imper ia l ; o en su defecto ya ind iscut ib le­
mente en época de la Al ta Edad Media . En de­
f in i t i va , no pueden ser d ichos restos, anter iores 
ni desde luego poster iores, al c i tado momen to 

por demás oscuro para nuestra h is tor ia y del 
que tan pocos conoc imientos poseemos todavía. 

Quedan aparte otras obras de fábr ica er i ­
gidas hacia el sudeste del solar, en lo que han 
acabado siendo hoy magníf icos sótanos de la 
Fontana, capaces para envidiables mani festac io­
nes art íst icas de todo género. Así vemos unos 
muros en cuyos despieces aparecen cantos ro­
dados «r ierencs» a l ternando con mampues to de 
piedra caliza local. El sistema es ya por demás 
p r i m i t i v o , susceptible de cabalas en to rno a su 
carácter mani f ies tamente arcaico. El in ic io de 
una bóveda de medio cañón seguido y apare­
jado con lajas y si l larejo en tamaño menor, que 
carga encíina y penetra por debajo de la casa 
vecina, augura u l ter iores posibi l idades de explo-
raciói i en esclarecimiento de unos hechos i r re­
fu tab les. El inmueble l im í t r o fe que lo ocul ta 
aparece documentado por lo menos desde el si­
g lo XVI I, época en que pertenecía al sastre 
gerundense Juan Prats; hoy carente de especial 
itTteres. Unos retranquees superiores declaran 
de inmed ia to posibi l idades de haber tenido en 
sus t iempos, fachada exter ior por aquel costado. 

Y por ú l t i m o , vo lv iendo al subsuelo de La 
Fontana, unos conductos subterráneos apareci­
dos pueden refer i rse — como se ha venido d i ­
c iendo — a ant iguos mol inos de los cuales se 
poseían ya referencias. Quedan por esclarecer 
aü\^ del todo otras est ructuras in t imamente l i ­
gadas con nuestro ed i f i c io , cuales las que se 
incrustan con la inmediata casa Th ió , en la 
plaza del O l i , chaf lán con las calles de la Cor t -
Teiai y la de Ferreries Velles. Quien sabe si el 
amp l io arco de medio pun to rebajado corres­
pondería a un por ta l un ido a la amalgama de 
una fo r t i f i cac ión en s i tuac ión avanzada hacia la 
abierta l lanura. Quien sabe si algo de todo ello 
aparecerá algún día por estas lat i tudes. El t iem­
po es quien d i rá la ú l t ima palabra al respecto. 

El cong lomerado de las edif icaciones hasta 
aquí citadas para la Fontana d 'Or permanece 
« in s i tu» y a la vista de todos, conservándose 
en su íntegra to ta l i dad , como era debido, las 
est ructuras reveladas. En def in i t iva delatan 
unos hechos; y lo que no es menos c ier to la 
presencia humana en relación a diversos usos 
y destinos para unos t iempos iniciales, si tuados 
ambos a ex t remos de nuestra ant igua c iudad . 
Ello ya sería tan sólo impor tan te en lo que 
atañe a la arqueología del monumen to llegado a 
nosotros, con sus patentes t rar is formaciones que 
encima se superpone. 

Ya entrada la Edad Media y a pa r t i r de me­
diados del siglo X I I I como es arch isabido, la 
actual calle de Ciutadaris fue sede de fami l ias 
nobles y de preclaros personajes: los entonces 
llamados «ciutadans honra ts». Es por o t ra parte 
lugar de hospedaje de soberanos y de pr ínc ipes; 
de guerreros y gentes insignes. Los palacios y 
residencias en su mayoría levantados en noble 
piedra de sillería denuncian la prosapia de un 
lugar, amén de los l inajes conocidos por bien 
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documentados ; algunos de indudable a lcurn ia . 
De un cabo a o t r o de la calle había que destacar 
soberbios caserones a cual más d igno : La «Adua­
na Vella» ant igua residencia de caballeros Tem­
plar ios, ed i f ic io en el esquinazo de la Pla?a del V i . 
La casa de los marqueses de Dou que s i rv ió de 
Arch ivo no ta r ia l ; casa Caramany, la c i tada; el 
palacio Benaiges que pasó por descendencia al 
conde Berenguer — hoy cerrado y conservando 
magni f ico m c b i l i a r i o — , la de Casanova, desapa­
recida y t rans fo rmada. La refer ida Sal iet i . Y las 
mansiones de las fami l ias Bassols; Massaguer; 
Delás. La casa de Campmany , morada de los 
marqueses de su nombre . A destacar queda el 
palacio de Sol terra por el aspecto de monumen-
ta l idad que todavía cont iene y por algunas de 
sus est ruc turas s imi lores, emparentadas y pare­
jas con otras tantas de La Fontana d 'Or ; así 
como también por sus imperecederos recuerdos 
h is tór icos, tales el de haber sido hospedaje de 
los Reyes Catól icos: D. Fernando y D;' Isabel en 
7 de sept iembre de 1493, de paso para ir a pose­
sionarse de los condados de Rosellón y de Cer-
daña; mient ras que en 1710 se a lo jó en la mis­
ma señorial residencia el a rch iduque Carlos de 
Aus t r ia , en tanto que a comienzos de 1808 se 
disponía para albergue de Napoleón, sin que lle­
gara a ut i l izarse por tan d iscu t ido personaje. Por 
ú l t i m o la casa Prats ya en el ángulo con la plaza 
del Ol i integra el cúmu lo de hasta tres edif ic ios 

cuya restauración mostrar ía en sus fachadas la 
piedra bella de sin par canter ía; que a menudo 
declara la caída de sus modernos revocos. 

Vo lv iendo a la Fontana d 'Or debemos con­
siderar el ed i f i c io como una fel iz consecuencia 
de la casa post- románica en una par te ; y de la 
gót ica, der ivada de la p r imera . Mansión muy 
acabada y completa de cuantas han llegado a 
nosotros, en especial tras la obra restauradora 
de la misma que ha supuesto una recuperación 
total del monumen to . A raíz de los t rabajos 
será p e r m i t i d o en su día un acurado estud io 
del inmueble , el cual deberá completarse con 
los planos de p lanta y alzados; las i lustraciones 
y una comparac ión con ot ros edi f ic ios análogos 
contemporáneos para Cata luña, Levante, Balea­
res e incluso para aquellos que der ivados de 
los nuestros, se esparcen por t ierras de Ital ia 
concretamente en Sic i l ia ; y del mediodía de 
Francia. 

Se t rata en líneas generales para su canon 
a rqu i tec tón ico de la supervivencia de la casa 
román ica , c o m o hemos re fer ido. Es decir , de 
un t ipo de construcciones est ructuradas en base 
a grandes y ampl ios arcos de medio pun to re­
ba jado en su planta in fe r io r , en ciertos casos 
como el nuestro, relacionados con calles po r t i -
cadas que en La Fontana ha sido posible poner 
de nuevo en valor . Un pat io central al que co­
municaban las estancias de los ba jos, daba luz 
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a las habitaciones y dependencias de los pisos 
super iores. 

La planta noble o pr inc ipa l era const i tu ida 
por unas fachadas con huecos calados, donde 
las aberturas geminadas — bí feras — y más 
adelante t r í foras — así l lamados dichos vanos 
según términos i tal ianos —.son s iempre la tó­
nica dominante . 

Para el ed i f i c io que nos ocupa, resultante de 
dos construcciones de t iempos di ferentes, si 
bien corre la t ivas en su cronología, poseemos 
las fachadas an ter io r y más p r i m i t i v a , la que 
tiene su faz en la calle Ciutadans; y la que es 
p lenamente gót ica, de la calle Ferreter ies Velles. 
Quizá en sus orígenes otras fachadas pud ie ron 
haber ex is t ido en los costados laterales, posi­
b lemente en el de poniente. 

En la p lanta super ior los desvanes o «gol-
fes» eran dest inados a secaderos, a habi táculos 
de la serv idumbre y o t ros menesteres, tales el 
depós i to de las cosechas. 

Destaca sobremanera la fachada pr inc ipa l 
de La Fontana d 'Or que se def ine como caso 
ún ico po r su sistema de vanos seguidos con 
elegantes ventanales t r ip les de esbelta co lumna, 
los cuales calan toda la faz del piso noble — caso 
parec ido a lo que ocur re en la casa de «La Pabe-
ría» de Lér ida, todavía románica. 

Son verdaderamente notables y const i tuyen 
as im ismo una excepción en nuestra gerundense 
fachada, los capiteles que campean en la mis­
ma, repletos de magníf ica escul tura. Sobresale 
en su plást ica una temát ica muy var ia que es 
todo un p r i m o r para la o rnamentac ión escul­
tór ica del postrer román ico ya incrustado den­
t r o su ba r roqu i smo . 

Entre las escenas f iguradas aparecen asun­
tos de caza y de lucha, como más destacados y 
cur iosos. En el p r i m e r o , sobre un fondo de 
palmetas y figuras de mu je r tocadas con velo; 
otras cabezas femeninas envueltas por volutas 
enmarcan un tema de cinegética. Un an imal 
salta encima la grupa de un caballo cuyo lomo 
desgarra; y un j inete dispara un arco, Comple­
tan sus vest iduras ta ladros con t répano. 

El siguiente tiene en su fondo de acantos y 
palmetas una escena gemela de juegos de lucha 
juglaresca. Dos hombres desnudos, agachados, 
e jecutan una llave de pelea t ipo greco-romana. 

Al t i po de hombres aislados aparece uno con 
la misma escena que se repi te en todas sus caras. 
Se t rata de una f igura de hombre de pie, vest ido 
con túnica cor ta que puede querer representar a 
Daniel en la fosa de los leones — de las escenas 
más ant iguas en la iconograf ía c r is t iana, dado 
que se halla ya en las catacumbas — los an ima­
les aparecen en las esquinas en posic ión erecta 
descansando sobre sus patas traseras, a modo de 
at lantes. Puede ser tamb ién el tema del h o m b r e 
ent re bestias, a las que abraza, mo t i vo f recuen­
t ís imo en el románico . Tema de ancestrales pre­
cedentes sumer ios que al d i f und i r se a través de 
la plástica or ien ta l alcanza a la Edad Media. 

O t r o asunto es el conten ido en un capitel 
donde los rostros de hombre aparecen entre pa­

rejas de águila a f rontadas con cabeza común . 
Cuando los seres humanos estrangulan animales 
quieren signif icar el venc imien to del pecado; por 
el con t ra r io , si sucumben es cuando estos se pier­
den en la culpa. 

Temas de animales algunos fabulosos, en 
postura rampante ; leviatañes, arpías y basi l is­
cos, es decir, todo el mundo fantasioso de la 
fauna se da en el temar io de esos capiteles. El 
de t ransformaciones de órganos vegetales en ca­
bezas de hombres que tienen su signif icado en la 
compl icada simbología medieval . Por ú l t i m o está 
el de las sirenas-ave con testa de mu je r y en 
medio de las féminas ot ros seres híbr idos que, 
procedentes de la iconografía clásica pagana pa­
saron a la escul tura románica con inus i tado p r i ­
mor , especialmente en la decoración de nuestros 
c laustros. 

Comple tan la decoración de los capiteles las 
ornamentac iones vegetales extraídas de la r iquí ­
sima gajna de la f lo ra , tan en boga en la escul­
tura románica ; s iempre de acuerdo con modelos 
estereot ipados que se repi ten hasta la saciedad. 
En ese caso aparece también c o m o e lemento co­
m ú n a todos, la roseta esculpida en los cuadros 
super iores, dispuesta en número de tres por 
banda; mo t i vo que es ya un an t ic ipo de la deco­
ración pr iva t iva para los capiteles gót icos del 
est i lo in te rnac iona l , en la escuela local gerun­
dense. 

Recordemos casos s imi lares de capiteles que 
campean en ventanales afines y para los que 
puede encontrarse una cronología c o m ú n , al t ra­
tarse de edi f ic ios contemporáneos que cabalcan 
hacia las post r imer ías del siglo XI I y por todo 
el s iguiente. Tales serían en lo tocante a t ipos 
y mot ivos decorat ivos los de ciertas casas toda­
vía románicas de Besalú y de Banyoles. De un 
ventanal en el casti l lo de Santa Cater ina, de la 
montaña del Mon tg r í — notable e jemplar de ar­
qu i tec tu ra m i l i t a r del siglo X I I I , mandado cons­
t r u i r por Jaime II en 1294. En la prop ia villa de 
Torroella de Mon tg r í , en el palacio El M i rado r , 
residencia de los Reyes de Aragón. Un ventanal 
de reciente descubr im ien to en la fachada del 
casti l lo de Peratallada, aparecido tras las obras 
de restauración en el m i smo acometidas por su 
p rop ie ta r io , el Excmo, Sr. Conde de Torroella 
de Mon tg r í , capi tel que está den t ro del c ic lo del 
gerundense Maest ro Gatell o Catell. En el cas­
t i l lo de Santa Pau ( fachada nor te ) o t r o capi tel 
todavía de traza románica . 

Dentro del ámb i to de un m i smo hor izonte o 
muy semejante, otras comparaciones podr ían 
aducirse en to rno a edi f ic ios rel igiosos y civi les. 
Les c laustros de t rans ic ión para los p r imeros . 
Y para ¡r un poco más lejos en el marco geo­
gráf ico, la Casa Cons is tor ia l , ant igua Pahería, 
de Lér ida con c inco grupos de ventanales de 
tres vanos cada uno, fechable ésta de fines del 
siglo X I I , por algunos, o todo lo más de comien­
zos del X l l l . 

En los c imacios y abacos se esculpen en sus 
f r isos cont inuos , mot ivos de palmetas que son 
der ivac ión de las clásicas; l im i tadas por cuerdas 
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y l isteles; en tanto que las esquinas se rematan 
por cabezas de lobo u otros a n i m a l e s — a veces 
figuras g ro tescas—-con reminiscencias humanas, 
entre ellas sendas cabezas de mu je r . En el re t ran­
queo de la esquina, cur iosas representaciones 
animal ís t icas. 

Las basas sustentadoras de las columnas son 
s iempre de perf i l á t ico provistas de garras. 

Hasta ocho t r i fo ras seguidas y cont inuas con 
arcos de med io p u n t o sin da r lugar apenas a 
paños in te rmed ios , sino tan sólo s imples mon­
tantes const i tuyen el maravi l loso calado de esta 
s ingular fachada, sin parangón entre las de su 
género casi, esparcidas a lo largo de la cuenca 
medi ter ránea occ identa l , en cuyas lat i tudes 
riuestras es donde — creemos — aparece el mó­
d u l o a rqu i tec tón ico para esta clase de edi f ic ios, 
Una excepción se daría en la casa románica , en 
curso de restaurac ión, con múl t ip les y bellas t r i ­
foras, de factura muy gerundense, sita en la calle 
conde Tal laferro, en Besaíú y como precedentes 
remotos la galería super io r de la p re r román ica 
«Porta Ferrada», en Sant Feüu de Guíxols, que 
corresponde en su concepto , al p r i m e r román ico 
del siglo X I ; o t ra en la fachada del palacio epis­
copal , en Gerona; en la par te del edi f ic io que se 
a t r ibuye al ob ispo ampurdanés, Guil lem de Pera-
tallada ( l l ó O - l I ó S ) . Como más tardíos se dan 
casos en mansos de la Valí de V ianya, tales «El 
Calíís», ent re algunos o t ros . 

En la fachada trasera, de época pos te r io r , 
son cinco las t r i fo ras pertenecientes a un mo­
delo gót ico muy gerundense que, as im ismo se 
expande por el «Mare N o s t r u m » para da r lugar 
a un t ipo de mansión común en nuestra a rqu i ­
tectura ba jomed ieva l ; caracter izado po r los ca­
piteles con fol laje y abacos rosetados. Las basas 
a veces con bolas o s imples garras def inen cons­
trucciones de los siglos X IV y XV, 

En relación a la fachada de la calle de Perre­
rías Velles, tenemos muestras insignes en o t ros 
edi f ic ios paralelos y contemporáneos en Gerona 
y sus comarcas. El de la «Pía A l m o i n a » ent re 
los pr inc ipa les. Y la soberbia fachada de la aba­
día — ant igua canónica — de Santa Mar ia de 
V i l abe r t r án , como un monumen to majestuoso 
y acaso pr ínc ipe para el casti l lo gót ico c iv i i en 
nuest ro Pr inc ipado. El casti l lo-palacio de los viz­
condes de Cabrera , en Blanes, ent re o t ros que 
se c i tan apar te , en su lugar correspondiente. 

Las techumbres de los edif icios de esa clase, 
son impor tan tes . Solían cubr i rse los bajos con 
bóvedas de cañón seguido, a veces sust i tu idas 
pos te r io rmente ; en tan to que el piso de la p lan­
ta nob le se solucionaba con techos de madera , 
decorados coi i casetones y entalles, comp le tado 
con escenas p in tadas. A este respecto es intere­
sant ís imo el techo de la (doggia» — uno de los 
descubr imientos y recuperación consiguientes 
más sensacionales quizá cié ent re los var ios rea­
lizados en el edi f ic io — pero que suponemos 
serán t ra tados dichos aspectos po r o t ros colabo­
radores en esta misma pub l i cac ión . En el biga-
men de d icha cubr i c ión sendos emblemas herál­

dicos han sido reproducidos de los restos halla­
dos del ar tesonado recons t ru ido , por c ie r to toda­
vía no ident i f icados en cuanto a la personal idad 
de ciertos escudos, 
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Las comparaciones que pueden establecerse 
en t o rno al edi f ic io de la Fontana d 'Or , son nu­
merosas. Ciertas casas en la propia Gerona, con 
sus característ icos pat ios y sus escaleras de ac­
ceso a la planta noble, nos dar ían e jemplos coe­
táneos. La condal villa de Besalú reúne as im ismo 
una buena apor tac ión que ha sido ob je to preci­
samente, para el es tab lec imiento de las lineas 
esenciales en esa a rqu i tec tu ra . En el A m p u r d á n 
descuella el palacio abacial de V i l abe r t r án ; en 
Bellcaire el castil lo de los condes de Empúr ies y 
en Castclló el ant iguo palacio del abad de Sant 
Pere de Rodes, conoc ido por la Casa Gran , hoy 
prop iedad de D. Pelayo Negre. En Rupia la resi­
dencia de los obispos de Gerona; en Foixá la 
casa Ferrer-Pagés, de ios Sres. De Ribot. Facliadas 
de Castillos en Calonge; Vullpel lach; Peratallada; 
Brunyola y de la Tor re Maraía, de Massanet de 
la Selva. Yendo más le jas; partes integrantes del 
pat io del palacio episcopal, de Barcelona; une 
casa en Tárrega; y por ú l t i m o el celebrado pala­
cio de los Duques de Granada, en Esíella (Nava­
r r a ) . Y en muchos de nuestros ant iguos pueblos 
mansiones con elementos parecidos en los cua­
les, la permanencia constante de la co lumn i ta 
de los siglos X I I I ai XV es el e lemento t íp ico 
dom inan te que las define. Las canteras de pie­
dra nummu l í t i ca de Gerona, célebres por sus 
calizas de co lor y br i l lo parec ido al m á r m o l , t ra­
ba ja ron expor tando ventanales enteros y o t ros 
elementos arqu i tec tón icos hasta los más aparta­
dos lugares de la Corona de Aragón. Procedentes 
de las exportaciones de los talleres gerundenses 
se hallan piezas no ya tan sólo en I ta l ia , sino 
tamb ién en el Mediodía de Francia, inc luso en 
t ierras at lánt icas alcanzando hasta la célebre 
abadía de M o n t Saínt -Michel . 

Para los pat ios que se corresponden con el 
de La Fontana d 'Or equipados con su «loggia» 
en el p iso, existen paralelos diversos en ot ros de 
la misma c iudad de Gerona; si no ya iguales sí 
que con idént icos elementos arqu i tec tón icos. Se 
t rata de estructuras catalanas típicas dent ro su 
canon: Galerías o voladizos montados sobre ar­
cos escarzanos y mensulones escalonados. El 
cot isabido pozo y o t ros detalles. Son e jemplos 
puros de extrema sobr iedad, const ru idos en su 
mayor ía en el siglo X IV , y algunos en el XV. Es 
deci r , en los t iempos de mayor f l o rec im ien to 
para nuest ro gót ico c i v i l . 

En el piso noble se caracter izan por unas 
galerías o «loggias» ligeras, montadas con co­
lumnas de caliza numul í t i ca de Gerona. Con 
fustes a menudo de sección te t ra lobulada — en 
haz de cuat ro columnfl las. Capiteles de de­
coración vegetal s imple que responden a unos 
modelos estereot ipados, muy t íp icamente gerun­
denses que se a justan al clásico est i lo in terna­
cional ob rado en los talleres de nuestra montaña 
de «Las Pedreras». 

Encont raremos pat ios con análogo carácter, 
como precedentes en el de la Casa de la Pabor-
di'a, en la subida de las escaleras de La Pera, 
p robab lemente el más ant iguo de todos. En el 

reconst ru ido en el siglo XIX de la noble casa 
Estorch, de la calle de la Forsa. En Torroel la de 
Mon tg r í la «loggia» de Casa Caries o palacio El 
M i r a d o r . En País en la casa Can Pruna, que aca­
ba de ser recuperada para la villa, 

Y por lo que se ref iere a galerías de arcos 
oj ivales, recordemos el desaparecido c laust ro 
del convento de San Francisco de Asís ( M o n u ­
mento Nac iona l ) de Gerona, hoy mon tado en el 
a t r i o de la iglesia de S'Agaró (Costa Brava) del 
que se conserva un arco del m ismo en el Museo 
Arqueo lóg ico Prov inc ia l . El p iso a l to del claus­
t ro del monaster io de benedict inas de Sant Da­
n ie l ; y el grandioso c laust ro de Sant Joan de 
les Abadesses. 

Con capiteles obrados en Gerona hallaríamos 
en Barcelona casos parecidos en el Palacio de 
ia Diputac ión o General i ta t , ent re o t ros ; amén 
de detalles en la Casa de la C iudad y otras ma­
sivas construcciones en el ba r r i o gót ico (Palacio 
Real Mayor y M e n o r ) . En la calle Moneada case­
ríos de les siglos X I I I -X IV y en los edif ic ios de 
Pedralbes. 

Para Tarragona el pat io del monaster io de 
Santes Creus y un e jemp la r muy t íp ico y data­
do en el del Palacio Episcopal de Tor tosa. El 
del Hospi ta l de Lér ida, Y en Palma de Mal lorca; 
y otras estructuras en Ibiza. En Valencia, Torres 
de Serrano levantadas en el X IV -XV; Palacio del 
A l m i r a n t e ; Casa Lon ja . En Perpignan otros 
e jemplos, para alcanzar hasta la isla de S ic i l ia : 
En Siracusa, el Palacio Bellomo, del XV; el del 
«Oro loy io»- Los palacios Gargallo; Abela y una 
casa en la vía Rosalibra — hoy destru ida — y el 
Palacio Lanza son e jemplos de la expansión de 
nuestra gran arqu i tec tura medi ter ráneo- levant i ­
na, como el Palacio Arzobispal de Palermo y en 
Taormina el Palacio Corva ja , algunos de los c i ­
tados, con trt ' foras de precedencia gerundense. 

Nos queda t ra tar someramente de aquellos 
descubr imientos habidos de ciertos elementos 
arqu i tec tón icos en el c o n j u n t o de La Fontana 
d 'Or . La pieza pr ínc ipe , una interesante cartela 
con dos personajes esculpidos — h o m b r e y m u ­
jer — los amos de la p r imera casa románica , 
que a manera de atlantes o telamones por su 
pos ic ión, indican haber sido o r ig ina r iamente 
sustentadores de una gran biga maestra. Es una 
escul tura preciosa, obra acaso de Arnau Catell o 
Gatell, dada la s i m i l i t u d con el autor de nues­
tros c laustros, gerundenses como de tantos 
o t ros labrados hacia 1200. Otra cabeza asimis­
mo román ica , representando a un an ima l ima­
g inar io probab lemente también de una cartela. 
Algunos trozos de corn isamiento y piezas meno­
res halladas en el grueso de los muros del pa t io , 
rehechos con los der r ibos de partes supr imidas 
del p r imer palacio román ico . Algunos test imo­
nios encont rados a s i t io jus t i f i ca ron precisa­
mente ciertas est ructuras mantenidas en los 
t raba jos de res taurac ión. 

En resumen. La Fontana d 'Or nos ofrece un 
mode lo arqu i tec tón ico t íp icamente gerundense, 
de orígenes quizá locales. Recordemos c i tar por 
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añadidura y por 5u ind iscut ib le s ign i f icac ión en 
el canon el bello ed i f i c io de la «Pía A lmo ina» en 
nuestra c iudad . 

En cerámica son pocos los hallazgos realiza­
dos a destacar comp le to un p la to catalán del 
siglo X V I I , en azul , con un pá¡aro rodeado de 
hoiarasca y or la de ovas . 

Algunos elementos arqu i tec tón icos han sido 
incorporados en la obra de fábr ica del edi f ic io, 
de La Fontana, deb idamente inventar iados y de 
indudable procedencia local al ser considerados 
idóneos al m i smo . En el pat io figuran cuat ro 
dinteles gerundenses, con el escudo de la c iudad 
os tentando la conocida leyenda: Tots los habi-
tanls de la presenl ciutat son francs de lleuda. 
La clave de un arco con un ángel esculp ido por­
tador de una f i lac ter ia . Ot ra clave con la ima­
gen de San Francisco aguantando un C ruc i f i j o ; 
dos osar ios gót icos y tres cartelas sustentado­
ras de bigas, amén de los capiteles y bases gó­
t icas, todo ello en el pat io . Un escudo de la c iu ­
dad sostenido por ángeles es de ent re los más 
ant iguos emblemas de Gerona conoc idos, labra­
dos sobre p iedra, Un ba jore l ieve que representa 
a San Francisco rec ib iendo los est igmas. El gran 
arco del f ranciscano convento del Santo de Asís, 
que ex is t ió en el b a r r i o del Mercada l . Y sendos 
escudos de las fami l ias de Pau y de Agul lana; 
y hasta tres más; indeterminados, procedentes 
todos de las colecciones lapidar ias del Museo 
Prov inc ia l . 

Como depósi to del Pa t r imon io Ar t í s t i co Na­
cional han s ido instalados f o r m a n d o un p la fón , 
los azulejos creación del genial a rqu i tec to gerun-
dense Rafel Masó, procedentes del edi f ic io «Athe-
nea» de la calle Arvselm Clavé. 

La restaurac ión de La Fontana d 'Or ha sido 

tarea ardua, pero conseguida con aquella dedica­
ción tota l puesta por todos quienes en la misma 
han tomado par te. En los años de laborar en los 
t rabajos han de jado nuestro m u n d o dos perso­
najes que vo lcaron en los mismos todo su en­
tusiasmo, y a quienes debemos recordar : Don 
Juan de Llobet L lavar i ; y D, Juan Sanz Roca. 
Dios habrá p remiado aquel entus iasmo que ver­
t ieron en tan noble tarea. 

Y por ú l t i m o sea tenido en cuenta que en 
estas páginas apor tamos unas ideas que siem­
pre serán susceptibles de me jo ra y ampl iac ión , 
al efectuar un en jund ioso estudio que precisa 
hacer del edi f ic io con el necesario t iempo reque­
r ido para ello. 

Para la h is tor ia de t iempos fu tu ros del Mo­
numento Nacional de la Fontana d 'Or , deberá 
ser recordado que ha sido el gerundense doc tor 
a rqu i tec to don Juan María de Ribot y de Baile 
quien aparte sus indiscut ib les conocimientos 
técnicos ha ve r t i do toda su entrega, d imanan te 
de las d i ferentes facetas que el t ranscurso de 
la ob ra de recuperación y puesta en va lo r de 
tan singular ed i f i c io con t ra jo . Obra s iempre su­
jeta a cuantiosas sorpresas que el vaivén de las 
c i rcunstancias imponía . 

La Fontana d 'O r const i tuye hoy en día un 
e jemp lo d igno para sus p romo to res : LA CAJA 
DE AHORROS DE LA EXCMA. DIPUTACIÓN PRO­
VINCIAL DE GERONA, y una lección viva a se­
gu i r hacia o t ros tantos inmuebles de nuestra 
entrañable y autént ica Gerona, en lo pertene­
ciente a su arqu i tec tura medieval . Ansiosos mu­
chos edi f ic ios en recibir aquella est ima, que in­
d iscu t ib lemente merecen obtener, en lo que 
enaltece a ciudades que cuentan y que pesan, 
entre las monumenta les de España. 

Cartela ¡-otuáiiica dfl 
prime y t'dificio rt'pre­
senta ¡ido svudos per/it)-
íiojes -hnynhre y mn-
jcT' retrato de tos due­
ños de la cana O h ra 
utribidda al ciclo del 
geritttdense AriioH Cii-
tíd.l. de /i)ies del s. A7 / 
o co»iieiico.i del Xül. 
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